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Briel'e con una miratla.-No seré severo, ,!uro, ni in
justo. Usled sufrirá los inconvenientes y las Ycntajas 
de la falsa posición en que se ha colocado. )Ii hija 
cree amará un gran poeta, cuya gloria la ha seducido. 
Ahora bien, yo que soy su padre, ¿no debo ponerla en 

• situación de escoger entre la celehridacl que rué como 
un faro para ella y la pobre realidad á llUe el destino 
le anoja con una ele el'las burlas que éste se permite 
con tanta frecuencia? ¿No es preciso que mi hija pueda 
oplar entre Canalis y usted? Cuento con su honor, y 
espero por él que usted guardará silencio acerca de lo 
que acauo de decirle relath·o al estatlo de mis asun• 
tos. Uste<l y su amigo Canalis vend1·án al Uavre á pa• 
:-ar esta ültima quincena del mes do octubre. Mi casa 
estará abierta para ambos, y mi hija tendrá tiempo 
suficiente para observará usterl. .Xo olvide que dehc 
llevar usted mismo á su rin1.I, y que debe dejarle creer 
tollo lo que se diga acerca de los millones del con,le 
de La Bastie. Mai1ana est.,ré en el Havre, y le.s espero 
á ustedes tres días después de mi llegada. Adió~, ca
ballero. 

El polJrc La Driere se volvió con paso lento á casa 
de Uanalis. En e~tc instame, solo consigo mismo, el 
poeta podía abandonarse al torrente ele pensamientos 
que hace nacer ese segundo impulso tnn elevatlo por 
el príncipe de Talleyrand. m primer im1mlso es la 
voz 1le la natmale1.a, y el scg11111lo la de la sorie<la,I. 

-¡Una hija que posee seis millones, y mis ojos no 
pudieron vcl' ese oro á través do las LiniclJlasl Con 
una rortuna tan consi<lerable sería par 1!0 Francia, 
conde, e111lJaja1lo1·. Ue contcsla.<lo ,í a1-tcsanas. :í eslú
¡,iilas, ¡í intrigantes que c¡nerían un autógraío, y me 
he cansado <le esas inl1·igas en el momento preciso en 
r¡ue Dios me Cll\'iuba 1111 alma elegida, un ,íngcl ron 
ala8 ,le oro ... ¡Bah! voy ft hacer 1111 poema s11hli111c

1 
y 

la casuali<la,l me pro¡1orciona1'1í nuern suerte P1•ro 
¡,¡11é suerte tiene ese estítpido La Briere, quo se ha 
adornado con mis plumas! ¡Qu1} plagio! ¡Yo soy el 
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modelo, y él será la estatua! ¡Hemos representado la 
fábula de Berlra11d y Ratón! ¡Seis millones y un :íngel, 
una ~fiiión de La Baslie, un ángel aristocrático ena
morado de la poesía y del poeta! ... ¡Y yo mostrando 
mis músculos de hombre fuerte, haciendo ejercicios 
1le Alcide para asombrar con mi ruerza moral á ese 
campeón de la fuerza física, á ese valiente soldado 
todo corazón~ al amigo ele esa joven, á la que dirlique 
tengo un alma de bronce! ¡)fe finjo ~apoleón cnanclo 
,Iebiera presentarme como un serafín ... ! .N'a1la, ya lo 
hice, y acaso tendré un amigo que habt'é pagaclo caro; 
pero ¡es tan hermo:m la amistad! Seis millones, he 
aquí el precio de un amigo, precio al cual no es posi• 
!,Je adquirir muchos ... 

Cuando Canalis estaba en ese punto de su solilo
quio, entró La. Briere sumamente triste. 

-¿Qué tienes'?--le dijo el poeta. • 
-El pa,lre exige que la hija pueda esr.ogcr entre 

lo;; tlos Canalis. 
-¡Pobre muchacho!-exclamó el poeta riémlosc.

¡Es ocmrcnte ese padre!. .. 
-lle adquiri,lo el compromiso ,le honor de llerarte 

al Uane-1\ijo La ílricre con voz lastimera. 
-Amigo mío-respondió Ganalis,-trat:índose tle 

t.11 honor puedes contar conmigo. Voy :í pedir un mes 
de I icencia. 

-¡Ah! ,~ro<lcsta es muy hermosa, y Lit me vencerás 
f'(u;ilmcntc!-cxclamó La ílriere.-Ya me asomhraha 
yo 1le que la felicidad se ocupase <le mí, y por eso me 
1lecía: c¡~e engaita!> 

-¡ Bah! ¡allá veremos!-dijo Canal is ron fc1·oz ale
g1 ía. 

Por la ta1·dc, de~pués de co111e1·, Carlos Mii1ón y su 
cajc1·0 corrían d~ París al llavre. El padre halJía tran-
1¡uilizfülo ¡1or r:ornpleto á Oumay acerca tic los a1110-
rc:.s de ~1oilesta, le había rclem,lo de su consigna y le 
aconsejaba que no so preocupase ele Bntscha. 

-Todo lo hace Dios por un bien mayor, mi viejo 
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Dumay-dijo Carlos, á quien los Mongenod habían 
dado pormenores de Canalis y de I,a Briere.-, Vamos 
á tener dos personajes para desempeiíar un solo pa
pel!-exclamó alegremente. 

E_mpero recomendó una discreción absoluta á su 
antiguo camarada acerca de la comedia que debía i·e
presentarse en el Chalet, comc«lia que constituía la 
más grata de las venganzas, ó, mejor 11icl10, de las 
lecciones de un padre á su hija. De Pal'Ís al Havre 
entre los dos amigos entablóse una conversación qu~ 
puso al coro~el al corriente de los más ligeros inci
cl~ntes ocurridos á su familia durante aquellos cuatro 
~u?s, Y Carlos ~ijo á Dumay que Ucsplein, el gran ci• 
1 UJano, debía 11· antes de fin de mes á examinar la 
catarata de la condesa, á fin 1Ic decir si era posible 
de vol verle la vista. 

Un momento antes de la hora en que se acoslnm
liraha alm~rzar en el Chalet, los chasquidos del látigo 
~le un post1llón que contaba con una gran propina 
•~n.unciar?~ la Yuel~ de los dos ::-oldados á sus res¡,ec
tn as fanuhas. ScmeJanle prisa sólo podía ser orioi
nacla por el goce de un padre que vuch·e á su hog.1r 
cll'srués ilo una g1·an ausencia; así es que to,las las 
mnJeres se hallaban ya á la p11e1'la cuando el cocl1e 
llegó. Hay tantos padres y tantos hijos, y sin ,Inda 
más padres que hijos, para comprender la cmhl'ia
gn~z ilc scmeJantc flesta, que la lilcrau1ra no ha nc
cc:s1tado nunca, afortunadamente, dcsr.rihil'la; ¡,ucs, á 
pesa~ de sus ¡101lcl'Osas armas, la poesía está muy por 
clcbaJo 1le estas emociones. Sin liuda las emociones 
suaves S?n poco literarias. En todo ac¡uel día no so 
11ron11nc1~ ~ma palabra ,¡uo pudiese turbar los goces 
de la_ familia M!~"1ón. llubo una tregua entre el p:ulre, 
l,i m.ulrc Y la l11Ja respecto del misterioso amor ,¡ue 
d_csv11laha á i\lollesla. m coronel, con la admirable de• 
llcadcza que 1li lingue fi los Ycrdadcros soldados es
tm·? todo el tifa al latlo 1le su mujer, cuya rnano ~an
tema entre las suy,1s, y contemplaba á Modesta sin 
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cansarse de a1lmirar su fina, elegante Y poética be
lleza. 1.~o es en estas peque,icccs en lo que se recono
cen las gentes de corazón'? Modesta, que temía t~r~ar 
el goce melancólico de su padre Id~ ~u ma~rc, 1~ª á 
cada instante á besar la frente del viaJero, ~, 1Jcsán-
1Ío1~ demasiado, parecía que quería ~~sarle por dos. 

-¡Oh, hija mía, te comprendo!-d1JO el coronel es
trechando la mano de Modesta en un momento en que 
ésta lo colmaba de caricias. 

-¡Silencio! - le dijo Modesta señalándole á su 

madre. · · tó 
El mutismo un tanto socar~ón de Dur~1~y, rnqu_1~ 

á ~Iodesta acerca de los resultados del v1aJe ~ Pal'ls,. Y 
la joven miraba á veces al teniente~ hurtaillll~, .5111 

po1ler de ningún modo penetrar las id~as y s?nt1m1en· 
tos que se encerraban bajo la dura epidermis ?el ve
terano. Como padre prudente, el coronel quena e:itu
uiar el carácter de su hija unica, Y consult:ar ante todo 
'á su mujer, antes de tener una conf~~enc1a de la que 
dependía la felicidad de toda la fam1ha. . , 

-Hija querida-=dijo el padre por la no~he,-:-si hace 
buen tiempo, maitana por la mañana quiero u· á pa• 
scar contigo á la orilla del mar ... ¡Tenemos que_ ha
blar de los poemas de usted, señorita de La !i:ll)ttcl 

Estas palabras, acompa11adas de una somisa _p~ter
nal que se reprodujo como un eco en los labios de 
Duma y, fué todo lo que Modesta pudo saber. P_e1·0 
esto bastó para calmar sus inquietudes, p~ra excitar 
su curiosidad y para que hiciese una multitud de ~n
posiciones que no le permitieron quedarse dormida 
hasta muy tarde. Así, pues, al día siguiente estaba 
vestida y arreglada antes que su padre. 

-Papá. ¿,ya lo sabe usted todo?-dijo Modesta á su 
pallre tan pronto como se encontraron fuera de cusa. 

-Lo sé torlo, y sé además muchas cosas que tn no 
sahes-responclió el coronel. . . . 

Dichas cst:is palabras, el padre y la htJB 1hcron al-
gunos pasos en silencio. 

u 
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-Hija mía, explícame cómo una hija adorada por 
su madre ha podido dar, sin consultarlo-con ella un 
paso tan capital como el de escribir á un desc~no• 
ci<lo. 

-Papá, porque mamá seguramente no lo hubiera 
consentido. 

-Y ¿crees tú, hija mía, que eso está bien hecho? 
Habiéndote instruido sola, ¿cómo tu razón y tu ta• 
lento, á falta del pudor, no te ha dicho que obrar de 
ese modo equivalía á entregarte á discreción á un hom
bre? ¿C~r~cerá_~e orgullo y de delicadeza mi hija, mi 
sola y umca h1Ja? ;Ah! Modesta, ;me has hecho pa::;ar 
dos horas infernales en París! porque, moralmente, 
has observado la misma conducta que Betina, sin te
ner la escusa de la seducción; has sido coqueta á san
gre fría, y esta coquetería es el amor de cabeza el 
vicio más espantoso de la francesa. ' 

-¿Yo sin orgullo? ... -decía Modesta llorando.-
Pero ¡si Uno me ha visto aún!... · 

-Sabe tu nombre ... 
-~í, pe:o yo no se lo dije hasta el momento en que 

1~s OJOS dieron razón á tres meses de corresponden
na, durante los cuales nuestras almas se hablaron. 

-SI, ovejita mía descarriada, usted empleó cierta 
s~nsatez en una locura que comprometía, á más de su 
dicha, á su familia. 

-P~ro después-de todo, papá, la felicidad es la ab
solución de esta temeridad-dijo Modesta en un arran
que de humor. 

-;Ah! ¿no es más que una temeridad?-exclamó el 
padre. 
.-lfna te~ieridad que mi madre se permiLió tam

bién-replicó Modesta vivamente. 
. -¡Hija caprichosal tu madre, después de haberme 

visto en un baile, dijo por la noche á su parlre, que la 
adoraba, que creía que sería dicl10sa conmigo ... Sé 
franca, Modesta, ¡, hay alguna semejanza ent1·c un 
amor concebido rápidamente, es verdad, pero 1irote-

1 
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gido por un padre, y la loca acción de escribir á un 
desconocido'? 

-¡Á un desconocido, papá! diga usted más bien á 
uno de nuestros más grandes poetas, cuyo carácter y 
vida están expuestos á todas las miradas, á la maledi• 
cencia y á la calumnia, á un hombre cubierto de glo• 
ria, para el cual, papá querido, he permanecido en el 
estado de personaje dramático y literario, hasta el 
momento en que quise saber si el hombre era tan 
bello como su alma. 

-;Dios mío! pobre hija, quieres poetizar tu casa
miento, y olvidas que si en todo tiempo han perma
necido encerradas las jóvenes en el interior de su 
familia. si Dios y la ley social las sujetan al yugo se
vero del consentimiento paterno, es precisamente 
para ahorraros todas las desgracias de esas poesí~s 
que os encantan, que os dei:lumbran, y que no podé1::; 
aprecia1· en su justo valor. La poesía es uno de los re
creos de la vida, pero no constituye por sí sola la 
vida. 

-Papá, ese es un proceso que está aun pendiente 
del tribunal de los hechos, pues existe una lucha 

· constante ent1·e nuestros corazones y la familia.. 
-¡ Desgraciada la hija que fuese feliz con esa reSili· 

tencia!-dijo gravemente el coronel.-En 1813, yo vi 
casarse á uno de mis compalieros, al marqués de Ai
glemont, contra el consentimiento del padre de su 
muje1·, y aquel matrimonio pagó cara la testarudez 
que una joven confundía con el amor ... En este punto 
la familia es soberana ... 

-Eso mismo me dijo mi p1·ometido-respondió la 
joven,-el cual se constituyó en Orgón duran_le un 
tiempo cleterminado, y tuvo valor para hablar mal de 
los poetas. 

-Ya he leido las cartas de usted-dijo Carlos Mi
ñón dejando escapar una maliciosa sonrisa que in
quietó á Modesta.-Y á propósito de esto, debo hacerte 
obse1·va1· que tu ültima carta podía permitfrsele ape-
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nas á una joven seducida, á una Julia d'Étanges. 
¡Dios mío! ¡qué daño nos hacen las novelas! 

-Papá, si no hubiese quien las escribiese, las ha
ríamos nosotros. Pero es mejor leerlas. En nuestros 
tiempos, ocurren menos aventuras que bajo los rei
nados de Luis XIV y de Luis XV, durante los cuales 
se publicaban muchas menos .. . Por otra parte, si ha 
leído usted mis cartas, habrá visto que le he encon
trado para yerno al hijo más respetuoso, al alma más 
angelical, á la probidad más severa, y que ambos nos 
amamos por lo menos tanto como se amaban usted. y 
mi madre ... Concedo á usted que las cosas no pasa
ron del modo que aconseja la etiqueta, habré come• 
tido, si usted quiere, una falta ... 

-He leído las cartas de usted, seiíorita-repilió el 
padre interrumpiéndola,-y sé perfectamente cómo te 
ha justificado él á tus propios ojos de un paso que 
podría permitil'se á una mujer que, arrastrada por 
una pasión, conociese la vida, pero que en una joven 
de veinte años es una falta monstruosa. 

-Una falta para plebeyos, para Gobenheims acom• 
pasados que miden la vida con escuadra. No salga
mos del mundo artístico, papá. Nosotras las jovenes · 
tenemos que optar por uno de estos dos sistemas: ó 
hacer ver á un hombre que le amamos por medio de 
monerías y caranto1i.as, ó dirigirnos á él francamen
te. ¿No es noble y grande este último partido? Nos
otras las francesas somos entregadas por nuestras fa. 
milias como si fuésemos mercancías á tres meses fe
cha, como la setiorita Vilquín; pero en Inglaterra, en 
Suiza y en Alemania se casan poco más ó menos por 
el mismo sistema que yo he empleado. ¿Qué tiene 
usted que responder? ¿No soy un poco alemana? 

-¡Niña!-exclamó el coronel mirando á su hija,
precisamente la superioridad de Francia proviene de 
su buen sentido, de la lógica á que está condenado su 
espíritu por su hermosa lengua. ¡Francia es la razón 
del mundo! lnglatena y Alemania son novelescas en 

1 
( 
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este punto de sus costumbres, y aun allí las grandes 
familias siguen nuestras leyes. ¿Cómo no compren
déis que los padres tienen la obligación de velar por 
vuestras almas y por vuestra dicha, y de evitar los 
escollos del mundo? ... ¡Dios míol ¿cuya. será la culpa? 
¡,Debe mantenerse á los hijos bajo un yugo de hierro·? 
¿Recibiremos un castigo por nuestra excesiva ternura 
hacia ellos? 

Modesta miró á su padre con el rabillo del djo, 
mientras el coronel pronunciaba esta especie de invo
cación con lágrimas en los ojos. 

-¿Acaso comete una falta la joven que, pudiendo 
disponer de su corazón, escoge para marido á un jo
ven, que no sólo es encantador, sino que además es 
hombre do genio, noble y tiene una gran posición'l
preguntó Modesta. 

-¿Le amas?-dijo el coronel. 
-Mire usted, papá-profirió Modesta recostando su 

cabeza en el pecho del cotonel,-si no quiere usted 
verme mol'ir ... 

-¡Bastal-dijo el veterano-veo que tu pasión es 
firme. • 

-Inmutable-respondió la joveff. 
-¿No te obligará nada á cambiar de opinión? 
-¡Nada del mundo! 
-¡.Tú no supones ningún secreto, ninguna traición 

-repuso el veterano,-y le amas, á pesar de todo, á 
causa de su encanto personal, y le amarías lo mismo 
aunque fuese un Stourny? 

-¡Ohl padre mio, usted no conoce á su hija. ¿Po• 
dría yo amará un cobarde, á un hombre sin fe, sin 
honor, á un escapado del patíbulo? 

-¿Y si hubieses sido engañada? 
-¿Por ese encantador y cándido muchacho casi me-

lancólico? ó se burla usted, ó es que no le ha visto. 
-En fin, veo que, por fortuna, tu amor no es abso

luto, como decías. Yo lo bago percibir circunstancias 
que mocliUcarfan tu poema ... Ahora bien ¿no com-
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prendes que los padres sirven para algo en este 
asunto? 

-Papá ¿quiere usted dar una lección á su hija? 
-¡Pobre descarriada!-repuso severamente ~l pa-

dl'e.-La lección no proviene de mí, que no he tO'mado 
parte para nada en esto, á no ser para disminuir el 
golpe. 

-¡Basta, padre míol ¡no juegue usted con mi vidal 
-dijo Modesta palideciendo. 

-Vamos, hija mía, ármate de valor. Tú eres la que 
ha jugado con la vida, y la vida se burla ahora de ti. 

:Modesta miró á su padre con aire alelado. 
-Veamos: si el joven á quien amas y á quien viste 

en la iglesia hace cuatro dias fuese un miserable ... 
-Eso no es posible-profirió Modesla.-Aquel ros

tro moreno pálido, aquella cara llena de poesía ... 
-Todo es una mentira-dijo el coronel interrum

piendo á su hija.-Tanto es aquel el señor de Canalis 
como yo. 

-¿Sabe usted lo que mata en mí?-preguntó Mo
desta. 

-Tranquilízate, hija mía; si la casualidad ha hecho 
que lleves el pecado en la penitencia, el mal no es irre• 
parable. El muchacho á quien has visto y á quien has 
mostrado tu corazón por cartas, es un joven leal que 
ha venido á confiarme sus apuros, te ama y no me 
disgustaría que fuese mi yerno. 

-Pues si no es Canalis ¿quién es?-dijo l\fodesla 
con voz profundamente alterada. 

-¡Es su secretario! ... Se llama Ernesto de La Briere; 
no es noble, pero es uno de esos homb1'es ordinarios, 
de virtudes positivas, de moralidad segura y que 
agradan siempre á los padres. Por otra parte, si lo 
has visto, nada puede cambiar tu corazón; tü lo has 
escogido, conoces su alma, que es tan hermosa como 
hermoso su cuerpo, y lo demás te puede tener sin 
cuidado. 

Un snspil'O de Modesta interrumpió al conde de La 
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mar, rígida como una muerta, fué herida como por 
un tiro por estas palabras: es uno de esos hombres ordi• 
narios, de virtudes positivas, de moralidad segura y que 
agrada1i siempre á los padres. 

-¡He sido engaüada!-dijo por fin Modesta. 
-Como tu pobre hermana, pero menos gravemente. 
-Volvamos á casa, padre mío-dijo la joven levan-

tándose del otero en que ambos estaban sentados. 
-Mira, papá, te juro ante Dios que en la cuestión de 
mi casamiento haré tu voluntad, sea cual fuere. 

-¿De modo que no amas ya?- le preguntó el padre 
en tono de mofa. 

-Amaba á un hombre sincero, probo como usted é . ' mcapaz de disfrazarse como un actor y de adornarse 
con la gloria de otro. 

-¿No decías hace un momento que nada en el 
mundo te haría cambiar?-dijo irónicamente el co
ronel. 

-¡Oh! ¡no juegue usted conmigo!-dijo Modesta 
juntando las manos y mirando á su padre con cruel 
ansiedad.-Sepa usted que con sus bromas martiriza 
mi corazón y destrnye mis caras creencias. 

-¡ Dios me libre de ello! Te he dicho la verdad pura 
y neta. 

-¡Qué bueno es usted, padre m!ol-respondió .Mo
desta después de una pausa y con una especie de so
lemnidad. 

-¡Y tiene tus cartasl-repuso Miiión.-¡.Eh? ¡Si esas 
locas caricias de tu alma hubiesen caído en manos de 
esos poetas que, según Dumay, hacen de ellas cerillas 
para encender los pi tillos! ... 

-¡Oh! ¡me parece que exagera usted! 
-Canalis se lo ha dicho. 
-Pero ¿ha visto á Canalis? 
-Sí-respondió el coronel. 
Ambos caminaron algunos instantes en silencio. 
-Ahora comprendo-repuso Modesta después de 
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haber dado algunos pasos-el por qué ese señor hablaba 
tan mal de la poesía y de los poetas, y e-1 por qué 
ese secretario decía ... Pero-añadió interrumpiéndo::;e 
sus virtudes, sus cualidades, sus hermosos senti
mientos ¿no son una farsa epistolar'/ El que roba una 
gloria y un nombre puetle perfectamente ... 

-¡Abri1· las puertas con ganzúa, robar los tesoros y 
asesinar en los caminos! ... -dijo Carlos Miilón son
riéndose.-He aquí una consecuencia de los senti
mientos absolutos de las jóvenes y de vuestra ignoran
cia de la vida, pues creéis que un hombre capaz de 
engaliar á una mujer desciende necesariamente del 
patíbulo ó tiene que subir á él. 

Esta burla hizo cesar la emoción de Modesta, y el 
silencio volvió á reinar de nuevo. 

-Hija mía-repuso el coronel,-lo mismo en la so
ciedad que en la naturaleza, los hombres rleben pro
curar apoderarse de vuestros corazones, y vosotras de
béis defenderos. Tú has invertido los papeles. ¿Está 
esto bien? No. En una posición falsa, todo ha de ser 
falso. Tú eres, pues, la primera culpable. Un hom
bre no es un monstruo cuando trata de agradará una 
mujer, y nuestro derecho nos permite hacer tocia 
clase de esfuerzos en los que no entre el crimen ni la 
cobardía. Un hombre puede ser virtuoso después de 
haber engaitado á una mujer, pues esto equivale sen
cillamente á decir que no ha encontrado en ella lo que 
buscaba¡ mientras que únicamente una reina, una ac
triz ó una mujer colocada tan por encima del hombre 
que sea para él una reina, pueden dirigirse á él y 
buscarle sin ser vituperadas. Pero al hacer esto una 
joven, niega todo lo que Dios le ha hecho Jloreoer de 
santo, de hermoso y de elevado en ella, por grande que 
sea la gracia, la poesía y las precauciones que tome 
para cometer la falta. 

-¡Buscar al amo y encontrar.al criado! ... ¡IIaber re
presentado yo sola /,os Jtu90s del amor y del azar!-dijo 
.Modesta con amargura.-¡Ohl ¡no lo olvidaré nunca! 
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-¡Local ... Don Ernesto de La Briere es, á mi pare
cer, una persona á lo menos igual á Canalis; ha°sido se
cretario del primer ministro, es refrendario del tribu
nal de cuentas, hombre de corazón y te adora, pero no 
compone versos ... No, convengo en que no es poeta; 
pero acaso tenga el corrzón lleno de poesía. En fin, 
hija mía-dijo el padre al ver el gesto <le disgusto que 
hizo Modesta,-los verás á ambos, al falso y al verda
dero Canalis ... 

-¡Oh! ¡papá! 
-¿No me has jurado ohedecerme en todo en la 

cuestión de tu matrimonio? Pues bien, podrás escoger 
á aquel que más te agrade de los dos. Has empezado 
con un poema y acabarás con una bucólica, procu
rando conocer el verdadero carácter de esos dÓs seilo
res en alguna aventura campestre, la caza ó la pesca. 

Mouesta bajó la cabeza, y se volvió al Chalet, escu
chando á su padre y respondiéndole con monosílabos. 
La pobre joven había caído humillada, desde las altu
ras adonde la habían conducido sus creaciones, al 
fondo de un cenagoso estanque. Empleando la¡: poéti
cas frases de un autor contemporáneo, diremos con él: 
«Después de haber sentido que las plantas de sus pies 
eran demasiado tiernas para caminar· sobre los gui
jarros de vidrio de la realidad, la fantasía, que reunió 
en aquel frágil corazón el todo de la mujer, desde los 
suelios sembrados de violetas de la joven púdica hasta 
los deseos insensatos de la cortesana, la había llevado 
al centro de sus jardines encantados, donde ¡amarga 
sorpresa! veía salir de tierra, en lugar de la flor su
blime deseada, las piernas velludas y torcidas de la 
negra mandt-ágora., De las alturas místicas de sn 
amor, Modesta había sido trasladada al camino llano, 
unido y orillado de fosos, en una palabra, á la senda 
de la vulgaridad. ¿Qué joven de alma anliente no se 
hubiera estrnllado en semejante caída? ¡.Á los l)ies de 
quien habia ella sembrado sus pensamientos? 

La Modesta que volvió al Chalet no se pnrecfn ya en 
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nada á Jaque salió dos horas antes, del mismo modo 
que la actriz en la calle no se parece en nada á la he
roína en escena. La pobre joven tlenotaua que era 
presa de una tristeza y de una meditación que dalia 
pena. El sol era obscuro, la naturaleza se velaba. las 
llores no le decían ya nada. Como todas las jóvenes de 
carácter extremado, Modesta bebió algunos i;orbos 
de más en la copa del desencanto y luchaba con la 
realidad, sin querer entregar su cuello al yugo de 
la familia y de la sociedad, que le parecía duro, pe
sado y torpe. Ni siquiera quiso escuchar los consuelos 
tle su padre y de su madre, pues encontraba no sé qué 
extraño placer en abandonarse á los sufrimientos de 
su alma. 

-¡El pobre Butscha tiene razón!-dijo Modesta una 
noche. 
~Estas palabras indican el camino que la joven había 
andado en poco tiempo, guiada por profunda tristeza, 
por las áridas llanuras de la realidad. La tl'isteza en
gendrada por la pérdida de todas nuestras esperanzas, 
es una enfermedad que causa á veces la muerte. El in
dagar por qué vías y por qué medios llega un pensa
miento á producil' la misma desorganización que un 
veneno, será uno de los principales problemas de la 
Jisiología actual; como la desesperación, que quita. el 
apetito, destruye el píloro y cambia todas las condicio
nes de la vida más fuerte. Así le ocurrió á Modesta: no 
cantaba, no había medio de har.erla sonreír, y en tres 
tlías llegó á cambiar de tal modo, que inspiró serias 
inquietudes á sus padres y á sus amigos. Carlos Mi
ilón, intranquilo al ver que no llegaban los dos ami
gos, pensaba en Mes á buscar; pero, al cuarto día, el 
seüor Latournelle tuvo noticias de ellos. lle aquí 
cómo. 

Canalis, excesivamente atraído por tan rico partido, 
no quería descuidar nada para aparecer superior á La 
Briere, sin que éste pudiese reprocharle el que hu
biese ,·iolado las leyes ue la amistall. El poeta pensó 
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que nada rebajaba más á un amante á los ojos de una 
joven que el mostrarse en una situación subalterna, 

, y, con la mayor sencillez, propuso á La l:lriel'c vivir 
juntos y tomar por un mes, en Ingouville, una casita 
de campo, donde se instalarían ambos bajo pretexto tle 
falta de salud. Una vez que La Driere, que en el p1·i
mer momento no vió nada que no fuese natural en 
aquella proposición, hubo consentido, Canalis se com
prometió á llevar á su amigo gratuitamente, é hizo 
por sí solo los preparativos de viaje, enviando á su 
ayuda de cámara al Ilavre y encal'gándole que se diri
giese al seüor Latournelle para alquilar una casa de 
campo en Ingouville, cosa que hacía el poeta presu
miendo que el notario lo contaría todo á la familia 
Miñón. Como todo el mundo puede presumir, Ernesto 
y Canalis habían hablado de todas las circunstancias 
de aquella aventura, y el prolijo La Briere había dado 
mil informes á su rival. El ayuda de cámara cumplió 
á las mil maravillas el encargo de su amo y anunció 
la llegada al IIavre del gran poeta, á quien los médi
cos ordenaban, según él, baños de mar para reparar 
sus fuerzas, agotadas con los dobles trabajos de la lite• 
ratura y de la política. Este gran personaje quería 
una casa que tuviera, por lo menos, un determinado 
número de habitaciones, pues llevaba consigo al se
cretario, al cocinero, dos criados y un cochero, sin 
contará don Germán Bonnet, su ayuda ele cámara. La 
calesa escogida por el poeta y alquilada por un mes, 
era bastante bonita, y podía servir para tlar algnnos 
paseos; de motlo que Germán procuró alquilar dos 
caballos que sirviesen para tollo, ya que al señor barón 
y á su secretado les gustaba mucho el montar. De
lante del diminuto Latournelle, Germán, mientl'as vi
sitaban las casas de campo, recalcaba mucho la pala
bra secretario, y rechazó dos so pretexto de que el 
sei1or ele La Briere no estaría cu ellas conveniente
mente albergado. 

-Bl setior hat·ón-decfa,-ha hecho de su sccretal'io · 
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su mejor amigo. ¡Ah! menuda riña me esperaría si yo 
no tmtase al señor de La Briere como al seüor barón 
en persona. Después de todo, don Ernesto es refren
dario del tribunal de cuentas. 

Germán se mostró siempre vestido de negro, con 
guantes limpios, botas lustradas y portado como un 
caballero. Juzgad el efecto que esto produciría y la 
idea que se formarían del gran.poeta por la muestra 
de su ayuda de cámara. El criado de un hombre de 
talento acaba por tenerlo, pues el talento de su amo se 
le contagia. Según le había recomendado Canalis, 
Germán no exageró su papel, y procuró aparecer sen
cillo y modesto. El pobre La Briere no sospechaba 
siquiera el daüo que le hacía Germán y la deprecia
ción que había sufrido, toda vez que los rumores de 
las esferas inferiores no tardaron en llegar á oídos 
de Modesta. Así que Canalis iba á llevará su amigo 
como individuo de su servicio en su coche, y era muy 
pt·obable que, dado el carácter de Ernesto, éste no re
conociese la falsedad de su posición en tiempo opor
tuno para remediarla. El retardo que lamentaba Carlos 
l\füión provenía de la pintura del escudo de armas de 
Canalis en los testeros de la calesa, y de los encargos 
hechos al sastre, pues el poeta no desconocía la in
fluencia que ejercen sobre una joven esa multitud de 
detalles. 

-Descuide usted-dijo Latournelle á Carlos Miüón 
el quinto día;-el ayuda de cámara del señor de Canalis 
ha terminado esta mañana, ha alquilado el pabellón 
de la señora Amaury, en Sanvic, por setecientos fran
cos, y ha escrito á su amo que podía emprender el 
viaje y que lo encontraría preparado todo para su lle• 
gada. De modo que esos seüores estarán aquí el do
mingo. He recibido también la siguiente carta de 
Rutscha, que, como puede usted ver, oo es larga: 
« .Mi querido principal: No estaré de vuelta basta 
el domingo: tengo que tomat· aún algunos infor
mes sumamente importantes y que conciernen á la 
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· dicha de una persona por quien usted se interesa.• 
El anuncio de la llegada de estos dos personajes no 

alivió la tristeza de Modesta: el conocimiento de su 
raída y su confusión la dominaban aún, y no era tan 
coqueta como su padre creía. Existe una encantadora 
coquetería permitida, que es la del alma, y que puede 
llamarse la cortesía del amor; pero Carlos Miñón no 
había sabido distinguir entre el deseo de agradar y 
el amor de cabeza, entre la sed de amar y el cálculo. 
Como verdadero coronel del Imperio, había visto en 
aquella correspondencia, rápidamente leída, á una 
joven que se arrojaba en brazos de un poeta; pero en 
las cartas suprimidas para evitar prolijidad, un cono
cedor hubiera admirado la reserva púdica y graciosa 
que Modesta no había tardado en sustituir por el tono 
agresivo y ligero de sus primeras cartas, mediante 
una transición muy natural en la mujer. En este 
punto, el padre había tenido razón. La última carta 
en que Modesta, movida por un triple amor, había 
hablado como si el matrimonio se hubiese efectuado 
ya, aquella carta le causaba vergüenza, y por eso en
contraba á su padre muy duro y muy cruel, al ver 
que la obligaba á recibir á un hombre indigno de ella 
y hacia el cual había volado su alma casi desnuda. 
Modesta había interrogado á Dumay acerca de su en
trevista con el poeta, le había arrancado con astucia 
la relación de sus menores detalles, no encontraba á 
Canalis tan bárbaro como decía el teniente, y sonrió 
al oír el relato de aquella hermosa cajita papal, que 
contenía las cartas de aquellas mil y t1·es mujeres de 
aquel don Juan !iterarlo. Varias veces estuvo tentada 
de decir á su padre: 

-No he sido yo la única en escribirle, y veo que la 
flor de las mujeres envía hojas á la corona de laurel 
del poeta. 

El carácter de Modesta sufrió, en aquellos clíaR, una 
gran transformación. Aquella catástrofe, que no fué 
pequeila en una naturaleza tan poética como la suya, 
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despertó la perspicacia y la malicia latentes en aquella 
joven, en la que sus pretendientes iban á encontrar 
un terrible adversario. En efecto, cuando el corazón 
de una joven se enfría, la cabeza se despeja, y enton
ces lo observa todo con una cierta rapidez de juicio y 
con un tono de mofa que Shakspeare describe perfec
tamente en el personaje Beatriz de 3fucho ruido para 
nada. 

Modesta sintió una profunda aversión por los hom
bres al ver que los más distinguidos burlaban sus 
esperanzas. En amor, el mero hecho de ver con clari• 
dad las cosas es confundido por la mujer con la ave1·• 
sión. Pero en materia de sentimientos, la mujer, y 
sobre todo la soltera, no está nunca en lo cierto: si no 
admira, desprecia. Ahora bien; después do haber su
frido inauditas penas, Modesta llegó, por necesidad, 
á revestirse ele aquella armadura en la que ella había. 
cticho haber grabado la palabra DEsPREc10, y podía 
desde luego asistir como persona desinteresada, á 
pesar de que desempeüaba un papel, á la comedia de 
los pretendientes. Modesta se proponía ante todo hu
millar constantemente al señor de La Briere. 

-Nuestra bija está salvada-dijo sonriendo la se
Jiora Mitión á su marido.-Quiere vengarse del falso 
Canalis procurando amar al verdadero. 

Tal fué, en efecto, el plan de l\Iodesta. Esto era tan 
vulgar, que su madre, á quien la desengaiiatla confió 
sus penas, lo aconsejó que no dejase de demostrar al 
señor de La Bl'iere la más abrumadora bondad. 

-He ahí dos jóvenes-dijo la señora LaLournelle el 
sábado por la noche-que no sospechan siquiem 
el número de espías que van á tener, pues seremos 
ocho á desenmascararles. 

-¡Que dos, dices, amiga míal-exclamó el insigni
ficante Latournelle-serán tres. Como Gobenheim no 
está aquí aún, puedo decirlo. 

Modesta había levantado la cabeza, y siguiendo su 
ejemplo, tollo el mundo miraba al notarillo. 
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-Un tercer enamorado, que lo está de veras, opta 
también al premio. 

-¡Bah! ... -dijo Carlos Milión. 
-Pues se trata nada menos que de Su Seiiol'Ía el 

duque de Ilerouville, marqués de San Severo, duque 
deNivrón, conde de Bayeux, vizcondedeEssigny, gran 
escudero y par de Francia, caballero de las ó1·tlenes 
de la Espuela y del Toisón de oro, grande ele Es Jaña, 
é hijo del ultimo gobernador de No1·mandia-dijo fas
tuosamente el notario.-Ha visto á la seilorita Modesta 
durante su permanencia en casa de los Vilquío, y, • 
segün dice su notario llegado ayer de Bayeux, la
mentaba que no fuese bastante rica para él, cuyo 
padre no encontró á su llegada á Francia más que su 
ca~tillo de Herouville, habitado por una hermana. m 
pobre duque tiene treinta y tres ailos, y yo he recibido 
el encargo de hacerle á usted estas manifestaciones, 
seüor conde-dijo el notario volviéndose respetuosa
mente hacia él. 

-Pregunte usted á Modesta-respondió el padre
si quiet·e tener un pájaro más en su pajarera, pues 
por lo que á mí atañe, no tengo inconveniente en que 
ese señor escudero le haga la corte. 

A pesar del cuidado que ponía Carlos MiiJóu en no 
ver á nadie, en permanecer en el Chalet y en no salir . 
nunca sin Modesta, Gobenheim, á quien hubiese sido 
difícil cerrar las puertas del Chalet, había hablado do 
la fortuna de Dumay, porque éste, que era el se
gundo pád1·e de Modesta, le había dicho al despedil'se 
do él: 

-Se, é el intendente de mi coronel, y toda mi for
tuna, excepto la de mi mujer, será para los hijos de 
Modesta. 

En el llavre todo el mundo se había repetido, pues, 
esta pregunta tan sencilla, que ya se había hecho tam
bién Latournelle: 

-¡.No es preciso que la fol'tnna de Carlos .Mitión sea 
colosal para que la parte de Dumay ascienda á sei&-
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cientos mil francos y para que éste se constituya en 
su intendente? 

-El señor Miñón ha llegado en un buque de su 
propiedad, cargado de añil-se decía en la Bolsa.-Sin 
contar el valor del barco, ese cargamento vale ya más 
que lo que él dice poseer. 

El coronel no quiso despedir á sus criados, escogi
dos con tanto cuidado durante sus viajes, y se vió 
obligado á alquilar por seis meses una casa en la 
parte baja de Ingouville, pues traía consigo un ayuda 

' de cámara, un cocinero y un cochero negros, y un 
mulato y dos mulatas con cuya fidelidad podía contar. 
El cochero buscaba caballos de silla para la señorila 
y para su amo, y caballos de tiro para la calesa en 
que el teniente y su coronel habían llegado. Este co
che, comprado en París, era de última moda, y llevaba 
las armas de La Bastie rematadas en corona condal. 
Estas cosas, insignificantes á los ojos de un hombre 
que hacía cuatro años que vivía en medio del desen
frenado lujo de las Indias, fueron comentadas por los 
negociantes del Havre y por la gente de Ingouville y 
de Graville. En cinco días, corrieron en Normandía 
con la rapidez del rayo multitud de rumores. 

-El señor Miñón habrá vuelto de la China con mi
llones-decían en Rouen,-y, al parecer, ha adquirido 
el título de conde durante su ausencia. 

-Pero ¡si era ya conde de La Bastie antes de la Ile
voluciónl-respondió un interlocutor. 

-De modo que ahora habrá que llamar sefior co11de 
á un liberal que sólo se llamó Carlos Miñón durante 
veinticinco años. · ¿Adónde vamos á parar por este 
camino? 

Á pesa1· del silencio de sus padres y amigos, Mo
desta pasó, pues, por ser la más rica heredera de Nor
mandía, y todos los ojos percibieron entonces sus 
méritos. La tía y la hermana del señor de Herouville 
conflrmaron en Dayeux, en pleno salón, el derecho de 
Carlos Miñón al título y al escudo de conde, debidos 
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al cardenal Miñón, en cuyas armas, en prueba de re
conocimiento, fueron tomados por cimera y soportes 
el sombrero y las borlas. La Lía y la hermana del 
duque de Herouville habían visto desde la casa de los 
Vilquín á la seliorita de La Bastie, y su solicitud por 
el jefe de su empobrecida casa fué despertada en se
guida. 

-Si la señorita de La Bastie es tan rica como her
mosa-dijo la Lía del joven duque,-será el mejor par
tido de la provincia. Esa al menos es noble. 

Esta ultima frase fué dirigida contra los Vilquín, 
con los cuales no habían podido entenderse, después 
de haber sufrido la humillación de ir á casa de aqué
llos. 

Tales son los pequeños acontecimientos que debían 
introducir un nuevo personaje en esta escena domés
tica, en oposición á las leyes de Aristóteles y de Ho
racio; pero el retrato y la biografía de este personaje, 
tan tardíamente venido, no serán extensos, á causa de 
su insignificancia. El seüor duque tendrá tanto sitio 
aquí como en la historia. Su Señoría el duque de He
rouville, fruto del otoño matrimonial del último go-

~ bernador de Normandía, nació durante la emigración, 
en 1796, en Viena. Vuelto con el rey en 1814, el viejo 
mariscal, padre del duque actual, murió en 1819 sin 
haber podido casar á su hijo, á pesar de su tíLulo do 
duque de Nivrón; no le dejó más que el inmenso cas• 
tillo de Herouville, el parque, algunas dependencias 
y una finca comprada con muchas penas, unos quin en 
mil francos de rent.a en total. Luis X Vlll dió el cargo 
de gran escudero al hijo, el cual, bajo Carlos X, tuvo 
los doce mil francos de pensión concedidos á los pares 
de Francia pobres. ¿Qué eran el suelllo de gran escu
dero y los veintisiete mil francos de renta para esta 
familia? Es verdad que el joven duque tenía en París 
el coche del rey y su palacio de la calle de Santo 
Tomás del Louvre, con grandes cuadras; pero su 
sueldo bastaba únicamente para el gasto del invierno, 
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y los veintisiete mil francos para el del_ ver~no en 
Normandía. Si este gran seüo1· permanec1a aun !:iOl
tero, era más bien que culpa de él, de su tí~, 1~ cual 
no conocía las fábulas de La Fontaine. La seuorita de 
Uerouville tuvo para su sobrino pretensiones enor
mes, en desacuerdo con el espíritu del siglo, pue~ los 
grandes nombres sin dinero no podían encontrar neas 
herederas en la alta nobleza francesa, bast3:~te emb~
razada ya con tener que enriquecer á sus ~IJOS arrUI• 

· nados con la partición por igual de los bienes. ~ara 
casar ventajosamente al joven duque de Ilerouv1lle, 
hubiera sido preciso frecuentar las g~andes ca~a~ de 
banca, y la altiva bija de los Herouv1lle las ~mó á 
todas con frases sangrientas. Duran_te los ~ri~eros 
ai1os de la Restauración, de 1817 á 1820, la senonta de 
IIerouville buscando siempre millones, rechazó á la 
señorita M~ngenod, hija del banquero de dic~o no~
bre con la que se contentó el señor de Fontame. F1-
nal~ente, después de haber dejado escapar hermosas 
ocasiones por su culpa, encontraba la fortuna de 
los Nucingen, demasiado indecentemente hech~ para 
prestarse á la ambición de la señora de Nucrngen, 
que quería hacer de su hija una d_uquesa. El_ rey, de
seoso de dará la casa de Herouv1lle su antiguo es
plendor, había arreglado casi este ~atrimonio, ~ ta• 
chó públicamente de loca a. la s~üonta de Herouv11le. 
La tía ridiculizaba así á su sobrmo, y él se prestaba 
al ridículo. En efecto, cuando las grandes cosas hu
manas se van dejan migajas y degradaciones, como 
diría Rabelais: y la nobleza francesa nos ha ~eja~o 
<lemssiados restos. Cie1'lo que en esta larga h1stor1a 
de las costumbres, ni el cle1·0 ni la nobleza tienen de 
qué quejarse. Estas dos grandes y magníficas nece
sidades sociales están bien representadas en ella; 
pero ¿no sería renuncia1· al hermoso titulo de histo
riador el hecho de no ser imparcial y de no mostrar 
aqui la degeneración de la raza, como se hace al des
cribir la figura del emigratlo en el conde lle Mortsauf 
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(véase El lirio en el valle), y todas las noblezas de la 
nobleza en el marqués de Espard? (Véase la Interdic
ción). ¿Cómo la raza de los fuertes y de los valientes, 
cómo la casa de esos fieros de Herouville, que dieron 
el famoso mariscal de dicho nombre al reino, carde
nales á la Iglesia, capitanes á los Valois, guerreros á 
Luis XIV, terminaba en un ser frágil y más pequefio 
que Butscha? Esta es una pregunta que puede uno 
hacerse en más de un salón de París, al oír anunciar 
un gran nombre de Francia y viendo entrará un hom
brecito, delicado, delgado, que parece no tener más 
que el aliento, ó á un prematuro anciano, ó á alguna 
creación rara en la que el observador busca con mu
cha pena un rasgo donde la imaginación pueda en
contrar los signos de una antigua grandeza. Las disi
paciones del reinado de Luis XV, las orgías de aquel 
tiempo egoísta y funesto, han producido la genera
ción enervada en la que sólo sobreviven las maneras 
á las grandes cualidades desaparecidas. Las formas, 
eso es lo que conservan lo~ nobles por toda herencia. 
De modo que, hechas algunas excepciones, puede uno 
explicarse el abandono en que pereció Luis X VI por 
la circunstancia de haber alcanzado aún restos del rei• 
nado de la seliora de Pompadour. 

Rubio, pálido y delgado, el g1·an escudero, joven 
de ojos azules, no carecía de cierta dignidad en el 
pensamiento; pero su corta talla y las faltas tic su 
lía, que lo había conducido á hacer la corte en vano á 
los Vilquín, le comunicaban una excesiva timidez. 
La familia de IIerouville ya había estado, en otra 
ocasión, á punto de perecer por causa de un aborto 
(véase El llijo maklito, E!!TUDIOS l?ILOSOFICOi), El gran 
mariscal (pues llamaban así en la familia á aquel que 
Luis XlII había hecho duque), se había casado á los 
Oi,:hent.a y dos mios, y, naturalmente, la familia con
tinuó. Empero, el joven duque amaba á las mujerei;; 
ma11 las ponía á demasiada altura, las respetaba tle• 
rnasiatlo, las adoraba, y no estaba á gusto más que 
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con aquellas á quienes no se respeta. Esle C..'\t·ácler le 
había conducido á llevar una villa poi· parlida doble. 
'l'omaba la revancha con las mujeres fáciles de las 
adoraciones.á las cuales se entregaba en lo::, salone~, 
ó, si ustedes quieren, en los gabinetilOs del an:i.bal tic 
SainL-Germain. Estas costumbres y su corta talla, :m 
enclenque figura, sus ojos azules en éxtasis, haLían 
aumentado muy injustamente, por otra parle, el ri
lliculo derrama<lO sobre su figura, pues estaba lleno 
<le delicadeza y de ingenio; pero su ingenio t-in chis
porroteo no se manifestaba más que cuando se encon
traba á sus anchas. Así que FannI-Beaupré, la actríz 
que pasaba por ser su mejor amiga ,1 precio de oro, 
!lecla de él: 

-¡Es un buen vino, pe1·0 tan bien enc:orchado, que 
se rompen los sacacorchos! 

La hermosa duquesa de ~faufrigneuse, á la que el 
gran escudero no podia menos que a1lorar, lo anonadó 
con una frase que, desgraciadamente, se repilió como 
todas las maledicencias chistosas. 

-~le hace el efecto-dijo-de una joya finamente 
trabajada que se muestra mucho más que se sir\'C 
uno de ella, y que permanece en algotlón. 

IIasLa el nombre del cargo de gran escmlcro hizo 
reir, por el contraste, á Carlos X, aunque el duque ,le 
llerouville era un excelente jinete. Los hombres son 
como los lil.Jros; muchas \'eces son aprer.iatlos ,lcma
siado tarde. )lodesta había Yisto al tiuque de IICl'Oll

ville durante la permanencia inf1·1ir.t110:-a ,le é:-le 1•11 
casa de los Vilquín, y, al verle ¡1asar, todas c::;las l'e
llcxioncs le acudieron ca ·i involnnl;11·i:uncnlc ;\ la 
imaginación. Pe1·0 en las circ11nsLa11('in~ en que ella 
liC enconlraha, com¡n·cn<lió lo imp0l'Lantc que le era 
la pretensión <lcl duque de llcrnuvillc pa1·a 110 r.sLar 
á merced de ningún Canalis. 

-~o veo por qué no ha de se1· a,lmitido el tluqttc do 
llerouville-dijo ella á I,atournclle.-Paso, á pesar lle 
nuestra indigencia-repuso mi .. ando á su pa,lre con 
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malicia,-al estarlo de heref\era ... ¿~o han notado u~
tedes como han cambiado las miradas de Gobenheim 
1le:-de hace una semana? Está de:;e:,perado por haber 
per1lido el tiempo jugando al whi::,t en lugar de ha
herlo empleado de otro modo que le hubiera ser
vido hoy para afiliarse al número de mis ¡,relcn
ilienles. 

-C.hilón, querida mía-dijo la sei1ora LalOurnelle, 
-aquí viene. 

-El padre Althor cslá desesperado-dijo Gobcn-
heim al cnlrar al selior ~Iiiión. 

-Y ¿poi· ,¡uét...-preguntó el con,le do I.a Haslie. 
-Según dicen, Vilquín "ª á quebrar, y la Bolsa le 

cree á uslcd tluctio de varios millones. 
-~a,lie sabe-replicó Carlos )Iiñón secamente,

cuáles son mis obligaciones en las Indias, v no mo 
tomo el trabajo de poner al público al cor'1·iente de 
mis negocios. Oumay-dijo á liU amigo al oido,-si 
Vilc¡ufn cslá apurado, podremos entrar en posesión 
de mis antiguas propiedades dándole al contarlo el 
precio que él me dió por ellas. 

Tales fueron los preparativos, debidos;\ la casuali-
1lad1 en medio de los cuales llegaron Canalis y La 
Bricre el üomingo por la maliana, precedidos de un 
correo, al pabellón tle la señora Amaury. Se supo que 
el duque de llerouville, su lla y su hermana debían 
llegar el martes, bajo pretexto de salud, á una caca 
alqnilacla en Graville. 

-Si esto conlinita así, va á conYcrtirsc Ingouvillc 
en un hospit.al-dijo la mayor de las sciíoritas Vil
quín, ilesespcrada de no poder ser clucruesa. 

La eterna comedia ele /,a ller¡dera, que debía repre• 
sentarse en el Chalet, en las disposiciones en que se 
encontraha )fo,lesla, y después de su burla, podía lla
marse el pro,r¡rama de una sotlera, pues estaba decididí• 
~ima, una vez perdidas sus ilusiones, á no dar su 
mano más que al hombre cuyas cualidades le satis
ficieran plenamente. 


